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Savannah


—Me va a matar —gimo por teléfono a mi mejor amiga, Kira, mientras entro en un ascensor abarrotado del hotel Blake Convention Center. 
Con la ropa de gimnasia puesta y una maleta con ruedas en la mano, entro en el ascensor y pulso el botón de la planta 35.
La voz realista de Kira retumba en el teléfono. 
—Mejor date prisa, chica.
Le divierte. Su acento sureño sale a relucir, brillante como el día, a pesar de que no estamos cerca de su casa.
—Si me hago un lavado del gato y un champú seco rápido, podré volver abajo a tiempo —razono.
Es estúpido, de verdad. Siempre llego tarde, y para una asistenta que trabaja para el Director Financiero de toda la cadena de centros turísticos Blake, es un hábito increíblemente malo.
Pero es raro que una chica pueda pasar una noche en uno de los hoteles más ostentosos de Las Vegas. Solo estoy aprovechando al máximo el lujo. Eso es todo.
El ascensor suena y las puertas se abren. No queda mucho tiempo. Arrastro el equipaje por el suelo del pasillo hasta encontrar mi habitación.
—Añade un par de chorritos extra de perfume, cariño —dice la voz de Kira a través del teléfono.
—¿Qué? No. No hago ese tipo de cosas —le explico—. Aaron quiere una profesional, no alguien que quiera bajarle la cremallera de los pantalones para hacerle una paja.
—Pero sabes lo que quieres. Como siempre dices, es el último soltero de la familia Blake, y tú eres su ayudante. Entonces, ¿dónde te pone eso?
Dejo la pregunta en blanco. Mi nuevo jefe, Aaron, es posiblemente el hombre vivo más sexy, pero es complejo. 
—Vamos. No soy nadie comparado con él —le contesto—. Un tipo así nunca se interesaría por alguien como yo. No tiene un velo en los ojos, y probablemente no sea mi tipo. Es bastante gruñón, sobre todo por las mañanas.
Kira suelta una carcajada. 
—Bueno, Aaron puede ser cien por cien mi tipo cualquier día de la semana.
Sacudo la cabeza, aunque ella no puede verme. 
—No le conoces. Es arrogante a más no poder. Tiene la nariz tan alta que ni siquiera se da cuenta de que estoy al final de la escalera. Lo mejor que puedo hacer es agachar la cabeza y hacer mi trabajo para que no me despida.
—Pero cualquier hombre se puede desmontar y arreglar —responde ella.
—Sí, claro. Es un multimillonario director financiero de una de las mayores cadenas de casinos de Las Vegas. Creo que ha visto todos los trucos, Kira. Además, sabes que estoy ahorrando para enviar a mi hermano pequeño al Hertford College —le recuerdo—. No puedo permitirme perder el tiempo. Necesito este trabajo.
—Tu hermano entrará, Savannah. Mientras te tenga como hermana mayor, entrará, estoy segura. —Kira divaga fuera del alcance del oído en la línea—. Oh, lo siento —se disculpa—. Estoy en el mercado y alguien intenta llamar mi atención. Espera un segundo.
Entro en la suite de dos habitaciones. Está repleta de lujo. Exactamente lo que esperaba de los hermanos Blake, de cinco estrellas. Una emoción me recorre. No puedo creer que este sea mi hogar durante los próximos días.
Dejo mis cosas en el suelo y sigo examinando mi lujoso entorno. Deseoso de sumergirme en el suntuoso confort, dejo el teléfono en una mesita auxiliar, pero enseguida me doy cuenta de que Kira sigue allí. Vuelvo a cogerlo. 
—Tengo que irme, Kira.
—Te quiero. Adiós —suelta antes de que la línea se silencie.
Cojo mi neceser y entro en el baño de mármol. Olvídate del champú en seco. La lujosa ducha pide compañía.
Me meto y me deleito con el glorioso goteo del agua caliente sobre mi cuero cabelludo, sedada por el lujo del reconfortante aroma.
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—Conductor, ¿por qué me llevas por delante cuando te pedí que me dejaras detrás? 
Mi conductor me mira por la ventanilla trasera. 
—Porque la última vez que le dejé atrás, me dijo que estaba muy lejos de la entrada.
—Eso era antes, esto es ahora —regaño, dando golpecitos con los dedos en la parte trasera de mi coche urbano para liberar la frustración—. Por favor, haz lo que te digo y déjame en la parte trasera del edificio.
No necesito que me reconozcan y me molesten al entrar. Es algo muy importante para nosotros y quiero que todo salga bien, según lo planeado. Eso significa que no haya encuentros inesperados con mujeres ambiciosas que de repente quieran hacerse un selfie conmigo antes de salir corriendo con mi cartera. 
Es una gran noche, y estas son personas importantes. Me juego mucho. Le doy una propina de cien dólares al conductor, aunque sea un completo idiota, y me dirijo a mi casino de cinco estrellas. 
Me detengo un momento, inhalo el aire y siento el aroma del dinero. El sonido de las máquinas tragaperras del casino siempre me convence.
Dinero. Dinero. Dinero. 
Un tipo rubio y delgado se me acerca. 
—Hola, Sr. Blake. Me llamo Davidson y estaré a su disposición durante su estancia. —Me entrega una tarjeta llave—. Su habitación está en la planta 35. ¿Quiere que le acompañe?
—No será necesario —respondo—. ¿Has entregado el regalo de bienvenida?
—¿A la habitación del cliente? Sí, señor. Quiero decir, no señor —tartamudea—. Lo estamos buscando. No tardaremos mucho y nos pondremos en contacto con usted cuando esté listo.
—No contactes conmigo. Llama a Savannah, mi asistente. De hecho, ella será su punto de contacto durante toda mi estancia. O mejor aún... —explico, mi postura se pone rígida—. Solo entrégalo, maldita sea.
Utilizo el pasillo del personal para llegar a mi habitación y por el camino me cruzo con unos cuantos asentimientos corteses. Uno de ellos es mi director de eventos.
—Sr. Blake —saluda—. Estamos listos para usted en la casa de mariscos.
—Excelente —respondo—. ¿Ya está Savannah? Y mis invitados, ¿han llegado?
—No he visto a la Srta. Savannah esta tarde, y no creo que hayan llegado los invitados, señor.
—Vale. Gracias —digo, dirigiéndome a los ascensores—. Si aparecen mis invitados, que empiecen con una copa de Dom Perignon.
Savannah probablemente llegue tarde. 
Paso los dedos por el borde de la tarjeta. 
Siempre llega tarde, pero no me molesta.
La mantengo porque es una ayudante experta y está demasiado buena para dejarla marchar.
Aunque Savannah está fuera de los límites. Nunca, nunca haría nada que pusiera en peligro el sustento de mi empresa. 
Mi hermano y yo hemos trabajado muy duro para ello.
Una dama como Savannah probablemente llamaría a la puerta con algún tipo de demanda por acoso sexual y se quedaría con todo mi dinero.
Quiero decir, no es tonta. De hecho, es probablemente la mujer más brillante con la que he trabajado. Ya ha ahorrado a la empresa una fortuna en gastos imprevistos de proveedores: los descubrió en las dos primeras semanas que trabajó para mí y me los hizo saber.
No ha habido nadie como ella, y es crucial que mantenga las cosas profesionales, para que nunca quiera irse.
Mi polla se agita en mis pantalones cuando se abren las puertas del ascensor. Sacudo la cabeza, inspiro profundamente y exhalo para apartarla de mis pensamientos. 
No follamos con empleadas.
Encontrar la habitación es sencillo. Mi familia es la propietaria. Hacía tiempo que no venía a este lugar, pero un segundo vistazo a la tarjeta llave me dice que no estoy en la suite presidencial. 
¿Dónde me puso Savannah?
Introduzco mi tarjeta llave por la ranura y abro la puerta. 
El olor a rosa y sudor flota hasta mi nariz.
El servicio de limpieza tiene que hacer un mejor trabajo porque no debería oler eso. Casi huele a... ella.
Justo cuando cierro la puerta de la suite, se abre otra que interrumpe mis pensamientos.
—¿Hola? —Una temblorosa voz femenina llama desde una habitación llena de vapor.
¿Qué carajo? 
Con la cabeza envuelta en una toalla, Savannah asoma por la abertura. Sus ojos azules me miran y se queda con la boca abierta.
Otra toalla blanca envuelve su cuerpo limpio y fresco. Con los ojos muy abiertos, levanta la toalla. Sus pies, normalmente atados con altos tacones de aguja, están desnudos sobre el húmedo suelo del cuarto de baño. Parece aturdida.
Mis músculos se ponen rígidos. ¿Qué coño pasa? Un calor repentino me inunda la entrepierna y circula por mi cuerpo. Me separo de ella.
—No estoy viendo esto ahora mismo —digo, apretando los ojos y mirando hacia la pared adyacente—. ¿Qué haces en mi habitación?
—Eh... —Su voz vacila—. Debe haber algún tipo de error. Esta es mi habitación. 
Su tono de voz se eleva al final, como si hiciera una pregunta.
Me hormiguea la piel y una sensación de aleteo se apodera de mi vientre. 
—Tú reservaste las habitaciones, Savannah —respondo, pronunciando cada palabra. 
—Lo sé —admite, con voz temblorosa—. Pero pedí dos suites. Tú en la Presidencial, y yo... aquí.
Le robo una mirada. 
Su pecho se agita en rápidas respiraciones y la redondez de sus pechos se hincha sobre la toalla, especialmente donde su mano femenina agarra la tela.
Mi polla se sacude y mis ojos se detienen un segundo más de lo debido. Si fuera cualquier otra mujer, la tomaría en ese mismo instante.
Pero no puedo. Es Savannah, mi confiable y trabajadora asistente. Se supone que debo supervisar a mis empleados, no follármelos.
Froto una mano por la pernera de mi pantalón, vuelvo a mirar y la veo mirando directamente al bulto.
Se me endurece el estómago y un sofoco me sube por el cuello. 
No se mueve—solo sigue en modo estatua—que, en su caso, bueno... parece una jodida modelo de Instagram. 
Mi respiración no se detiene, y oigo su respiración también, pero nadie habla. Es puro silencio, salvo por el aire acondicionado que acaba de encenderse.
Me giro y la miro. 
—¿Vas a arreglar la situación de la habitación o te vas a quedar ahí parada?
Sus ojos azules como palomas parpadean para encontrarse con mi mirada, buscándome. Traga saliva. 
—¿Ahora mismo?
Dios, la deseo. 
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